
T E S T I G O D E E S P E R A N Z A

Juan Pablo II,
filósofo de nuestro tiempo

El pasado día 4 de mayo, en un acto solemne y multitudinario cele-

brado en pleno corazón de Madrid, el Papa Juan Pablo II elevó a los

altares a cinco españoles. En nuestro país, no es insólito que conciu-

dadanos y conciudadanas nuestros sean presentados a los fieles de

la Iglesia católica y, en general, a todos los hombres y mujeres de buena

voluntad, como personas de las que cabe aprender a vivir solidaria-

mente con los demás, mediante el esfuerzo personal y por causa de

la fe en el Dios que Jesucristo vino a revelar. No es insólito, por for-

tuna, que esto suceda, pero sí que un Papa con más de veinticinco

años de pontificado a sus espaldas y que, además, a su condición de

hombre de fe y de insigne pastor de esa Iglesia, añade la de ser un

intelectual capaz de asimilar lo mejor que la filosofía ha dado al

siglo en el que ha vivido, haya llegado por quinta vez a nuestro país,

cargado sin duda de más años y de unos cuantos alifafes, pero sobre

todo más sabio, para comunicar la plenitud de una esperanza nece-

saria a esta familia humana que se adentra con no pocas zozobras

en el siglo xxi. El análisis es de Antonio Fontán.

V ivir en la Esperanza y predicar la Esperanza son rasgos distinti-
vos de la personalidad de Juan Pablo II y de la obra histórica de

sus primeros veinticinco años de pontificado. Una Esperanza que, sien-
do una virtud teologal, es capaz de inspirar las expectativas humanas
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contemporáneas, pues el mensaje cristiano las «acoge en su corazón»
—así se lee en la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo con'

temporáneo del Vaticano II, en cuya redacción tuvo un destacado papel
el entonces arzobispo de Cracovia, para concluir poco después—: «Pues
no hay nada que sea verdaderamente humano que no encuentre eco
en el ánimo de los cristianos».

En abril de 1994, casi treinta años después de aprobada y promulga-
da esta conocida Constitución, la Gaudium et Spes, Juan Pablo II sor-
prendió a la Iglesia y al mundo con la publicación de un libro al que puso
por título Cruzando el umbral de la Esperanza. Obra de cierta extensión
—en la versión española ocupaba más de doscientas páginas—, de ella
se harían ediciones en más de cincuenta idiomas, y en muy poco tiem-
po se habían vendido de él varios millones de ejemplares.

No es posible señalar claros precedentes de un trabajo de este tipo
en los veinte siglos de pontificado romano. Hubo Papas en el Renaci-
miento y algunos anteriores que compusieron obras filosóficas e histó-
ricas, bellamente esmaltadas de apuntes autobiográficos, pero, común-
mente, los Papas han escrito sobre asuntos doctrinales y de gobierno de
la Iglesia, que no constituyen, sin embargo, el núcleo del libro de Juan
Pablo II que aquí comentamos.

En época contemporánea fueron publicadas las conversaciones de
Jean Guitton con Pablo VI y las de André Frossard con el propio Juan
Pablo II; se trata en ambos casos de obras importantes para la historia
de los protagonistas y para la de la Iglesia, pero de un carácter distinto
del libro del 1994.

Cruzando el umbral de la Esperanza es una obra enteramente singular.
En cuanto a su género literario, podría definirse como un ensayo —cier-
tamente magistral— de un teólogo y filósofo cristiano que reflexiona sobre
los temas de nuestro tiempo desde la excepcional atalaya de su posición
y de su experiencia en la sede de Pedro, en uno de los periodos más agi-
tados, cambiantes y difíciles de la historia de la Edad Moderna.

La singular peripecia del texto ha sido referida por el conocido escri-
tor italiano Vittorio Messori en la Introducción con que presenta el volu-
men. La dirección de la RAÍ había encargado a Messori la redacción de
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un elenco de asuntos sobre los que se invitaría a pronunciarse al Papa
en una entrevista televisada, prevista para octubre de 1993, con oca-
sión de los quince años de su pontificado. Juan Pablo II había aceptado
la invitación, pero cuando se acercaba el momento, por razones de calen-
dario y de agenda (visita a Roma y al Vaticano del emperador del Japón
y un primer viaje inaplazable y de urgencia a los países bálticos), más
las dificultades técnicas de un proyecto tan ambicioso, forzaron la sus-
pensión del plan ideado por la cadena de televisión.

Las treinta y tantas páginas que ocupaban las cuestiones que el escri-
tor italiano habría querido plantear al Papa, y que se habían hecho llegar
a la Santa Sede, se encontraban en el palacio Vaticano. Lo que Messori
no pensaba ni podía sospechar es que estaban sobre la mesa de trabajo de
Juan Pablo II, que había decidido responder a ellas en cuanto pudiera dedi-
carles el tiempo necesario para hacer justicia a tan importantes y diver-
sos temas como los que allí se planteaban. De ahí la sorpresa del escritor
cuando, un día de abril de 1994, el director de la oficina de prensa de la
Santa Sede, el español Joaquín Navarro Valls, le trasladó un mensaje del
Papa en que decía que las preguntas planteadas por él le habían interesa-
do y que había trabajado sobre ellas con el fin de responderlas, en los
escasos ratos libres de que podía ir disponiendo.

Poco más tarde, volvió Navarro Valls a visitar a Messori, pero esta
vez con un abultado sobre blanco que contenía los textos de las dos-
cientas páginas del libro de la esperanza, escritos de puño y letra, con un
trazo firme, por Juan Pablo II en lengua polaca.

El cuestionario versaba sobre lo divino y lo humano, temas que en
esta época se plantean con buena voluntad mucha gente ilustrada y
reflexiva. Empezaba por preguntar qué es el Papa —un misterio para
muchos fieles y un escándalo para otras personas de fuera de la Iglesia
o de la cultura cristiana— para, enseguida, abordar las grandes cues-
tiones teológicas: si existe Dios y si es tal como los cristianos creen;
por qué se esconde y por qué hay tanto mal en el mundo; y si ese Dios
existe, qué tiene que ver con los hombres y los hombres con El, y cómo
se pueden comunicar éstos con ese Ser Supremo; y qué es rezar y qué
sentido tiene, etc.
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A éstas seguían otras preguntas no menos importantes: la Iglesia y las
otras confesiones; qué es el ecumenismo y qué porvenir le aguarda; y
las otras religiones, los judíos y los musulmanes, Buda y sus devotos, ¿qué
son para el Papa y para los cristianos? ¿No estarán éstos en minoría y des-
tinados a convertirse en restos del pasado?

Juan Pablo II no había dejado de responder a ninguno de los treinta
y cinco puntos del cuestionario de Messori. Leyendo sus contestacio-
nes, se llega a la conclusión de que conoce bien los problemas, que dis-
tingue las voces de los ecos, que valora las luces y las sombras y que
tiene en todos los asuntos que se le plantean una posición firme, com-
prensiva, profunda y generosa y, lo que es aún más atrayente, transida
de Esperanza.

El Concilio es un tema recurrente en las más diversas secciones del
libro. Juan Pablo II ve en él el punto de partida de una renovación cua-
litativa de la Iglesia misma, abierta y modernizadora como es, y que se
enfrenta con una nueva evangelización, que no puede dejar de ser en el
fondo —y en muchas de sus formas— la evangelización de siempre.

Pero, antiguo profesor de filosofía cristiana y de ética, Juan Pablo
II se había propuesto desde joven captar la filosofía moderna, como dice
su biógrafo Weigel empleando la expresión de un texto de Woitila,
«en sus propios términos». Aprendió bien el alemán y estudió la ética
kantiana, según la cual, sin otra referencia que la de su mundo inte-
rior, el hombre «se reconoce a sí mismo como un ser ético, capaz de
actuar según los criterios del bien y del mal, y no solamente según la
utilidad o el placer».

El descubrimiento de Woitila —no mencionado expresamente en
el libro de la esperanza, porque quedaría fuera de su contexto al ser prin-
cipalmente una referencia biográfica—, se produjo con el estudio de Max
Scheler, al que dedicó la primera de sus tesis universitarias. Weigel ha
resumido en pocas líneas las conclusiones de la evaluación que hacía el
joven profesor polaco de la ética de Scheler. De inspiración fenómeno-
lógica, esta ética es un instrumento importante para ahondar en diver-
sas dimensiones de la experiencia humana, pero no se asienta en una
teoría que ofrezca al hombre la vía para llegar a la verdad de las cosas.
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